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Premiando a los malos
con tu plata

Magdalena Merbilháa
Historiadora

Auna semana de saberse del déficit estructu-

ral mucho mayor al esperado y proyectado

y tras darle otro manotazo a la CORFO, el
gobierno reparte bonos a todos, incluso a

quienes no los merecen. Lo hacen como siempre, son
tú plata. A ti te puede faltar, a ellos no.

Un bono o bonus por metas es definido por la RAE
como un complemento retributivo adicional, a menudo
extrasalarial, fijado por el empresario para incentivar

o premiar al empleado tras alcanzar objetivos específi-

cos. Agrega que es una ganancia económica vinculada al
éxito empresarial o de rendimiento. Muchas empresas

tienen sistemas de bonos que se pagan a los empleados

por cumplimientos de metas que aumentan la pro-
ductividad y las ganancias, lo que permite repartir lo
generado. Se reparten bonos a quienes ayudan a gene-

rar más haciéndolo bien. Es un premio a la gestión y
ejecución. En el Estado no es así. Reparten, aunque no
haya plata y siempre se evalúan bien, aunque objetiva-
mente los servicios no sean bien ejecutados.

Se acaba de informar los bonos que recibirán los
empleados públicos para este trimestre. El presiden-

te Gabriel Boric recibió el bono por "cumplimiento de
metas institucionales" relacionadas con "enfoque de

género", lo que aumentó su remuneración bruta men-
sual de 7 millones a 10 millones de pesos. Pareciera ser

que ese enfoque fue la prioridad del Ejecutivo, es decir

lo primero en importancia país. Por su parte, Javiera
Martínez, la directora de presupuestos, quien calculó

mal los ingresos y que no consideró las advertencias
del Consejo Fiscal Autónomo, generando un déficit es-
tructural de 3,55% del PIB (12 mil millones de dólares
aproximadamente), recibió bono, es decir "cumplió
las metas". Pasó de una remuneración bruta de $9,2

millones a $17,5 millones, un incremento mayor que
el presidente ya que su cargo cuenta con asignaciones

específicas por función crítica. Javiera lo hizo muy
mal y Chile lo sabe, pero cumplió sus metas. ¿ Cuáles
Metas? Unas tenían relación con "Eficiencia en el Gasto

Público", detectando duplicidades en programas socia-

les. Por otra parte, estaba la digitalización del Estado,

la transparencia fiscal y claro, no podía faltar el "enfo-

que de género". Este sistema de incentivos por metas
abarca a más de 190 instituciones públicas y sin duda
es legal (Ley 19.553), pero no es correcto, de hecho, es

altamente inmoral. Ya que el dinero viene de las per-

sonas, ya que el Estado no produce dinero, no se les
puede pagar a todos los empleados públicos bonos y
a todo evento. Si no hay plata, porque gastaron más
de lo recaudado, simplemente no se pueden pagar. Si
bien para los llamados PMG hay metas y tablas para
las asignaciones, casi todos reciben el 100% del bono

es decir cumplen entre el 90y 100%. Si estas notas de

gestiones fueran reales el Estado sería perfecto y no
habría falencias. Claramente no todos los funciona-

rios son perfectos, ni merecen los bonos, ya que, sino
no podríamos explicar las listas de espera, la demora
en la reconstrucción y cosas más simples como malas

atenciones. Si fuera así, las personas siempre elegirían
el estado y no a los privados y la evidencia muestra lo

contrario. El Estado gasta lo mismo en educación por
alumno que muchos colegios privados y definitivamen-
te da peores servicios. Lo mimo pasa en salud y otros

servicios ¿Por qué premiar con la plata de los chilenos

a quienes no han dado el ancho? Se suele ser muy ge-
neroso con la plata ajena, eso está claro.

El gasto total en personal del gobierno central es
de US$16.000 millones anuales, es decir cerca del 20%

del PIB. El PMG, incentivo institucional implica un 7,6%
de la remuneración bruta anual para cada funcionario

que cumple sobre el 90% de las metas. Se estima que
entre un 95 a un 98% de los funcionarios obtienen ese

rango de bono. La pregunta lógica, ¿es eso normal ?¿ es
eso posible? Evidentemente algo anda mal. Algo no co-

rresponde y no condice con la realidad. Subalternos
califican a los jefes, como es el caso de la presiden-

cia, ¿hay opción de mala calificación? Cuando se hizo
la ley se esperó evaluaciones técnicas reales, pero es
evidente que eso no es así. Los resultados están infla-

dos o tenemos ángeles en las reparticiones públicas.
De hecho, uno de los grandes problemas es la autoeva-

luación, lo que evidentemente genera un "ecosistema

de cumplimiento garantizado". El interesado de perci-
bir una prebenda monetaria se pone una nota. Parece

iluso e ilógico. A esto hay que agregarle que los suel-
dos en el sector público son entre un 20 y un 30% más
altos que los del sector privado. Pagan más de lo que

corresponde, ya que no se ajustan a mercado. El "ami-
guismo" y la "política" contrata, no precisamente las
personas más aptas, ya que si éstas fuesen al mercado

no ganarían lo que el Estado les da. Es un gran botín,
siempre con tu plata.

Por otra parte, y un tema esencial para la moralidad

de los bonos es que si no hay plata porque han gastado
más de lo que han recaudado, ¿Puede haber un sistema

que reparta lo que no tiene ?¿ No debiera repartirse sólo

en caso de superávit y siendo parte de la generación
de esa holgura? ¿ Puede haber sólo premios, o también

castigos? ¿ Los evaluadores no debieran ser externos?
Y sin duda las metas deben ser metas país de acuer-
do con las prioridades nacionales y no a la ideología.

Claramente no se puede premiar a los malos funcio-
narios con tu plata. El sistema está perversamente mal

pensado y abusado. Debe cambiar.

Magallanes y el desafío de la
Reactivación Educativa: Un camino

de esperanza y responsabilidad

Valentín Aguilera

Seremi de Educación

Cuando asumimos la gestión educativa en el inicio del

gobierno del Presidente Gabriel Boric, las escuelas y

liceos de Magallanes recién estaban reabriendo sus

puertas tras el periodo más complejo de la

pandemia. El retorno presencial se desarrollaba bajo estrictas

medidas sanitarias: uso obligatorio de mascarillas, aforos dife-

renciados, distanciamiento social, dispensadores de alcohol gel

en cada sala y protocolos que debían actualizarse con frecuencia.

Las comunidades educativas realizaban esfuerzos enormes para

volver a encontrarse en condiciones de normalidad.

En ese contexto, diversos organismos internacionales y la

Agencia de Calidad de la Educación advertían que los efectos de

la interrupción prolongada de clases podrían tardar hasta una

década en superarse, especialmente en aprendizajes, bienestar

emocional y asistencia. Era un escenario desafiante, pero también

un espacio de oportunidad para avanzar junto con las comuni-

dades en la recuperación del sistema educativo.

En Magallanes, ese proceso de reactivación ha sido posible

gracias al compromiso de quienes sostienen la educación día a

día: docentes, asistentes de la educación, directivos, equipos PIE,

estudiantes, familias y comunidades completas que, pese al des-

gaste, mantuvieron viva la convicción del valor de la escuela como

espacio insustituible. En este esfuerzo humano, han sido funda-

mentales las políticas focalizadas del Ministerio de Educación,

adaptadas a las particularidades de un territorio extenso, diver-

so y austral y representadas en el Plan de Reactivación Educativa

y al trabajo de los equipos del servicio en el territorio.

Un avance estructural clave fue la puesta en régimen del

Servicio Local de Educación Pública (SLEP) Magallanes, que asu-

mió la administración de 52 escuelas y liceos y 10 jardines y

salas cuna, atendiendo a cerca de 15 mil estudiantes. Este pro-

ceso permitió estabilizar administrativa y financieramente

un sistema que había enfrentado importantes dificultades al

cierre del periodo municipal. El SLEP, aún joven, ha debido for-

talecer su capacidad de gestión, pero hoy ofrece un marco más

sólido para el desarrollo de la educación pública en la región,

con foco en el acompañamiento pedagógico y el apoyo técnico
a las comunidades.

En el marco del Plan de Reactivación educativa y en el eje de

Convivencia, bienestar y salud mental se realizaron una serie de

iniciativas, entre ellas el programa "A Convivir se Aprende", de-

sarrollado en alianza con la Universidad de Magallanes, permitió

acompañar a comunidades de Punta Arenas, Natales, Porvenir y

Cabo de Hornos en formación en justicia

restaurativa y apoyo a la gestión de la convivencia. Asimismo,

el fortalecimiento del programa Habilidades para la Vida (HPV)

de JUNAEB, con una inversión superior a $650 millones solo en

su tercera modalidad en 2025, amplió el apoyo socioemocional

desde educación parvularia hasta enseñanza media. También

ha resultado destacado el despliegue

de los programas Comunidades Educativas Protegidas y de

formación de Mediadores Escolares, este último en conjunto con

la Corporación de Asistencia Judicial y la UMAG, el cual se ha ex-

pandido a la comuna de Natales durante el actual periodo.

Los resultados SIMCE, analizados como una parte relevan-

te de la gestión educativa de los establecimientos educacionales,

mostraron en Magallanes señales de recuperación, en 4° básico,

los resultados en Lectura, fueron los más altos registrados en

esta medición, superando niveles prepandemia. En Matemáticas,

se obtuvo el mejor resultado regional desde 2016. Estos avances

se suman a estrategias nacionales como el Plan de Tutorías, que

apoyó a estudiantes con rezago en los primeros niveles de en-

señanza educativa.

En materia de revinculación, el sistema Chile Presente permitió

monitorear con mayor precisión la inasistencia grave y actuar

tempranamente, instalando una plataforma tecnológica

innovadora a disposición de las comunidades educativas, con

información estratégica para el fortalecimiento de la asistencia

y vinculación. Si bien las brechas de asistencia siguen siendo un

desafío, la región alcanzó una tasa de importante tasa de revin-

culación, permitiendo que cientos de estudiantes regresaran al

sistema formal.

En materia de infraestructura, entre 2022 y 2025 se pre-

sentaron 81 iniciativas de infraestructura por más de $9.700

millones, solo considerando la agenda sectorial, en proyectos

de conservación, emergencia o mantención, beneficiando a mi-

les de estudiantes. Esto no solo mejora la experiencia educativa,

sino que entrega mejores condiciones para el trabajo de equipos

de docentes y asistentes de la educación. La Educación Técnico-

Profesional también recibió un impulso significativo: más de $340

millones en equipamiento de última generación en áreas como

Salud, Electricidad y Gastronomía, fortaleciendo la pertinencia

formativa con el mundo laboral regional gracias a gestiones del

Servicio Local de Educación Pública.

En materia de educación superior, la gratuidad benefició a

5.044 estudiantes magallánicos en 2025, un aumento del 30,6%

respecto al inicio del periodo. De igual manera, se ha avanza-

do en la oferta formativa, gracias a la apuesta efectuada por el

Ministerio de Educación por la ampliación del Centro de Formación

Técnica Estatal que hoy esta implementando con recursos secto-

riales, sedes en Natales y Porvenir. Esto reafirma que las políticas

de acceso siguen siendo un pilar de equidad de gran importancia

para nuestra juventud. Hoy, al concluir este periodo de gobierno,

el sistema educativo de

Magallanes está en mejores condiciones que cuando lo reci-

bimos, con avances visibles en bienestar, aprendizajes, asistencia,

infraestructura y gestión pública. Quedan desafíos importantes

pero entregamos la posta con esperanza, optimismo y la convic-

ción de que la educación pública en Magallanes está en marcha

y fortalecida.

Plazas vacías en una sociedad
magallánica que envejece

Nelson Cárcamo Barrera

profesor

Ouienes acumulamos varias décadas sobre los hombros no podemos dejar de advertir un cam-
bio silencioso pero elocuente: la ausencia de niños jugando en plazas, veredas y pasajes. No es
una exageración nostálgica. Es un hecho visible. Donde antes había risas, bicicletas y pelotas
improvisadas, hoy reina un silencio apenas interrumpido por el viento austral.

En la Punta Arenas de los años sesenta y setenta era habitual ver grupos numerosos de niños y niñas
apropiándose del barrio. Se jugaba la pichanga en el sitio eriazo, el tejo, la cuerda, las bolitas o las inter-
minables vueltas en una bicicleta compartida. Aquellas escenas daban identidad al sector: eran sinónimo
de comunidad, encuentro y vitalidad demográfica.

Hoy la explicación fácil apunta a las pantallas, al celular o a la vida puertas adentro. Algo de eso hay,
sin duda. Pero el fenómeno es más profundo. Chile atraviesa la natalidad más baja de su historia. Según
el Instituto Nacional de Estadísticas (INE), la Tasa Global de Fecundidad en 2024 alcanzó apenas 1,03 hi-
jos promedio por mujer, muy lejos del nivel de reemplazo generacional de 2,1. En 2023 había sido de 1,16;
la caída continúa.

Magallanes no es ajena a esta realidad. Por el contrario, la región se sitúa bajo el promedio nacional, con
0,93 hijos por mujer, cifra similar a la de la Región Metropolitana (0,92). Son números que, más allá de la frial-
dad estadística, anticipan un cambio estructural: menos nacimientos, más envejecimiento y, en el corto plazo,
más defunciones que alumbramientos.

Las cifras de 2024 registraron 126.883 defunciones en el país, un 4% más que el año anterior. El dato, aisla-

do, puede parecer circunstancial; pero inserto en una tendencia sostenida adquiere otro significado. Diversos
análisis proyectan que hacia 2028 las muertes podrían superar a los nacimientos de manera permanente.

Las causas son múltiples. Desde la academia se señala que las nuevas generaciones priorizan proyectos
personales, estabilidad laboral o estudios antes que la maternidad o paternidad. A ello se suman factores eco-

nómicos, culturales y sociales que hacen más compleja la decisión de formar familia. No corresponde aquí
juzgar elecciones individuales, sino comprender el fenómeno colectivo.

Lo relevante es asumir que Chile -y particularmente Magallanes- envejece de manera sostenida. Y ese
dato debe orientar la conversación pública. Si la estructura etaria cambia, también deben hacerlo las políticas

públicas, la planificación urbana, la infraestructura y los servicios. Calles más accesibles, sistemas de salud for-

talecidos, viviendas adaptadas, espacios comunitarios pensados para una población mayor.
Pero junto con adecuarnos al envejecimiento, cabe preguntarse qué comunidad queremos ser. ¿ Una región

con plazas silenciosas o una que logre equilibrar experiencia y juventud? El desafío no es solo demográfico;
es cultural y político.

Las plazas vacías no son únicamente un recuerdo personal. Son una señal de época. Y si algo nos ense-
ña la historia es que los procesos demográficos no se revierten de un día para otro. Exigen un diagnóstico y
una mirada de largo plazo.
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